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Rey de reyes,
Señor de 
señores

2ª Venida 

de Jesús

“Venid, benditos de mi 

Padre, tomad posesión 

del REINO preparado 

para vosotros desde la 

fundación del mundo.”

(Mt 25,34) 

Abraham

“De ti haré      

una nación 

grande y te 

bendeciré;.”

Gn 12,2) 

“En tu Descendencia 

serán benditas todas 

las naciones           

de la Tierra.”   

(Gn 22,18) 

“Te daré a ti, y a tu 

Descendencia después 

de ti, la Tierra de tus 

peregrinaciones.”             

(Gn 17,8) 

(1ª)

(2ª)

(3ª)

Promete a Cristo Prepara el camino a Cristo Prepara la Parusía Herencia

“Recorría toda la 

Galilea, enseñando  

en las sinagogas de 

ellos, y proclamando 

la Buena Nueva del

   REINO.” (Mt 4,23) 

“Las promesas fueron dadas a 

Abrahán y a su DESCENDIENTE. 

No dice: «y a los descendientes» 

como si se tratase de muchos, 

sino como de uno: «y a tu 

DESCENDIENTE», el cual              

es CRISTO.” (Ga 3,16) 

PROMESA REINOIGLESIA

“Entonces ¿para qué la LEY?  Fue 

añadida a causa de las transgresiones, 

hasta que viniese el DESCENDIENTE a 

quien fue hecha la PROMESA; y fue 

promulgada por ángeles por mano de 

un mediador.”                       (Ga 3,19) 

LEY

Jesús

1ª Venida 

de Jesús

“Así, pues, oraréis 

vosotros: Padre nuestro 

que estás en los cielos, 

santificado sea tu nombre;  

venga tu REINO…”

(Mt 6,9-10) 

El Apocalipsis tiene   
22 capítulos,                 

404 versículos, en los 
que se encuentran 
518 citas del A.T.

“Tocó el séptimo Ángel... 

Entonces sonaron en el 

cielo fuertes voces

que decían: «Ha llegado 

el reinado SOBRE EL 

MUNDO de nuestro 

Señor y de su Cristo; y 

reinará por los siglos de 

los siglos».”    (Ap 11,15)

“Pues todas las 

promesas hechas por 

Dios han tenido su sí 

en Él.” (2 Co 1,20) 

“Porque el fin de la Ley es Cristo” (Rm 10,4) 
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“Así, pues, oraréis 

vosotros: Padre nuestro 

que estás en los cielos, 
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venga tu REINO…”

(Mt 6,9-10) 

“En aquel día no habrá luz, sino frío y hielo. Será único ese día que (sólo) conoce Yahvé; no será ni día ni 
noche, mas a la hora de la tarde habrá luz.
En aquel día saldrán de Jerusalén aguas vivas: la mitad de ellas hacia el mar oriental, y la otra mitad hacia 
el mar occidental, tanto en verano como en invierno.
Y YAHVÉ SERÁ REY SOBRE LA TIERRA ENTERA; pues en aquel día Yahvé será único, y único su Nombre.
Todo el país será transformado en llanura, desde Geba hasta Rimmón, al sur de Jerusalén; y ésta quedará 
elevada y habitada en su (antiguo) sitio, desde la puerta de Benjamín, hasta el lugar de la Puerta antigua, 
hasta la puerta del Ángulo, y desde la torre de Hananeel hasta los lagares del rey. Habitarán en ella y no 
habrá más anatema. JERUSALÉN VIVIRÁ EN PAZ.”                                                                           (Zc 14,6-11)

“TIERRA ENTERA, ACLAMA A YAHVÉ, gozaos, alegraos y cantad. Entonad himnos a Yahvé con la cítara, con 
la cítara y al son del salterio; con trompetas y sonidos de bocina prorrumpid en aclamaciones al Rey Yahvé.
Retumbe el mar y cuanto lo llena, EL ORBE DE LA TIERRA y los que lo habitan.
Batan palmas los ríos, y los montes a una salten de gozo ante la presencia de
Yahvé porque viene, PORQUE VIENE PARA GOBERNAR LA TIERRA.
GOBERNARÁ LA REDONDEZ DE LA TIERRA CON JUSTICIA LOS PUEBLOS CON RECTITUD.”        (Sal 98,4-9)

“He aquí lo que vio Isaías, hijo de Amos, acerca de Judá y Jerusalén: 
Acontecerá en los últimos tiempos que el monte de la Casa de Yahvé 
será establecido en la cumbre de los montes, y se elevará sobre los collados; 
y acudirán a él todas las naciones. 
Y llegarán muchos pueblos y dirán: “¡Venid, subamos al monte de Yahvé, 
a la Casa del Dios de Jacob!  Él nos enseñará sus caminos, e iremos por sus sendas”; 
pues de Sión saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra de Yahvé. 
El será árbitro entre las naciones y juzgará a muchos pueblos; 
y de sus espadas forjarán rejas de arado, y de sus lanzas hoces. 
NO ALZARÁ YA ESPADA PUEBLO CONTRA PUEBLO, NI APRENDERÁN MÁS LA GUERRA. 
¡Casa de Jacob, venid, y caminemos en la luz de Yahvé!.”                                       (Is 2,2-5)

“Y las obras de la carne son manifiestas, a saber: fornicación, 
impureza, lascivia, idolatría, hechicería, enemistades, contiendas, 
celos, ira, litigios, banderías, divisiones, envidias, embriagueces, 
orgías y otras cosas semejantes, respecto de las cuales os 
prevengo, como os lo he dicho ya, que LOS QUE HACEN TALES 
COSAS NO HEREDARÁN EL REINO DE DIOS”              (Ga 5,19-20)

“¿No sabéis acaso que los injustos no heredarán el Reino de Dios? 
¡No os engañéis! Ni los impuros, ni los idólatras, ni los adúlteros, 
ni los afeminados, ni los homosexuales, ni los ladrones, ni los 
avaros, ni los borrachos, ni los ultrajadores, ni los rapaces 
HEREDARÁN EL REINO DE DIOS”              (1 Co 6,9-10)

“Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque a ellos 
pertenece EL REINO DE LOS CIELOS. Bienaventurados los afligidos, 
porque serán consolados. Bienaventurados los mansos, porque 
HEREDARÁN LA TIERRA.”              (Mt 5,3-5)

Hebreos 11 nos habla de la fe de Abel, Henoc, Noé, Abraham, Sara, 
Isaac, Jacob, José, Moisés, Josué, Rajab, Gedeón, Barac, Sansón, Jefté, 
David, Samuel y los profetas (Hb 11,1-38).

Y concluye afirmando:  “Y TODOS ELLOS, AUNQUE ALABADOS POR 
SU FE, NO CONSIGUIERON EL OBJETO DE LAS PROMESAS.” (Hb 11,39)

Creo en un solo DIOS PADRE, Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor JESUCRISTO, Hijo Único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos.
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios Verdadero de Dios Verdadero, Engendrado No Creado,
de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho;
que por nosotros los hombres y por nuestra salvación, bajó del cielo
y por obra del Espíritu Santo, se encarnó de María Virgen, y se hizo hombre. 
Y por nuestra causa fue Crucificado en tiempos de Poncio Pilato.
Padeció y fue Sepultado y Resucitó al tercer día según las Escrituras.
Subió al cielo y está sentado a la derecha del Padre;
y de nuevo vendrá con Gloria para juzgar a vivos y muertos, y su Reino no tendrá fin.
Creo en el ESPÍTIRU SANTO, Señor y Dador de Vida, que
procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo, recibe
una misma Adoración y Gloria y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia que es Una, Santa, Católica y Apostólica.
Confieso que hay un solo Bautismo para el Perdón de los Pecados,
ESPERO LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS y LA VIDA DEL MUNDO FUTURO. Amén.

“Respondit Iesus: «Regnum meum non est de mundo hoc; si ex hoc mundo 
esset regnum meum, ministri mei decertarent, ut non traderer Iudaeis;      
NUNC AUTEM meum regnum non est hinc».”  (Jn 18,36)

“Respondió Jesús: «Mi reino no es de este mundo; si mi reino fuera de este 
mundo, mis servidores pelearían para que yo no fuera entregado a los Judios; 
Pero AÚN mi reino no es de aquí».” (Jn 18,36)

http://www.vatican.va/archive/bible/nova_vulgata/documents/nova-vulgata_nt_evang-ioannem_lt.html#18



“Alegraos, porque el tiempo está 
próximo para que el Hijo del hombre 
retorne el gloria. 

Alegraos, alegraos siempre en el 
Señor, que vuestra alegría sea 
conocida por todos los hombres, a 
causa de las palabras que acabáis 
de escuchar, a causa de mi Nombre.”

Jesús a Madeleine Aumont, Dozulé, Francia.
Décimo cuarta aparición, 1° de marzo de 1974.



ESCATOLOGÍA: DOS ESCOLLOS A SUPERAR:

A. Diferenciar el Juicio de las Naciones (Mt 25,31-46) 
del Juicio Final Universal (Ap 20,11-15)

B. Diferenciar la Parusía (Mt 24,23-51)                      
del Juicio de las Naciones (Mt 25,31-46)



Todo tiene que ver con comprender el momento y el contexto en el que se da la Parusía         
(Mt 24,23-51) en relación con momento en que se da el Juicio de las Naciones (Mt 25,31-46).

Posibilidades que se han discutido con el tiempo, que Mt 24,23-51 (Mt 24,30) sucede:
   a) antes de iniciar la semana 70 de Daniel (antes de la tribulación)
   b) antes de iniciar la peor parte, los castigos divinos (antes de la ira de Dios).
   c) antes de los tres días finales de oscuridad.
   d) en el mismo momento del juicio de las naciones (Mt 25,31-46).
La última (opción d) es la posición universalmente aceptada por los católicos: que Mt 24,23-51 
y Mt 25,31-46 es la misma y única manifestación de Cristo en su Segunda Venida. 

De esta manera, la distancia entre Mt 24,23-51 (Mt 24,30) y Mt 25,31-46 sería:
   a) 7 años bíblicos o proféticos (siete tiempos = 2.520 días)
   b) 3.5 años bíblicos o proféticos (1.260 días) o menos que eso (entre uno y tres años)
   c) Tres días exactos (72 horas)
   d) Ninguna distancia, serían simultáneos o separados por minutos (opinión católica general).

“
30

Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del Hombre [AVISO], 
y entonces se lamentarán todas las tribus de la tierra [ILUMINACIÓN DE 
LAS CONCIENCIAS], y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes 

del cielo con Poder y gloria grande [PARUSÍA]. 31
Y enviará sus ángeles con 

trompeta de sonido grande, y juntarán a los elegidos de Él de los cuatro 

vientos, de una extremidad del cielo hasta la otra.”           (Mt 24,30-31)

X

X
X

X

X
X



Gran
Tribulación

Nuevo paraíso terrenal

Reino

Vuelco de la Tierra 
(Is 24; Am 8)

Banquete 
de bodas
del Cordero
(Ap 19,7)

Armagedón
 (Ap 16,16)

Tribulación

1260 días (3.5 tiempos - 42 meses1260 días (3.5 tiempos - 42 meses)

El Anticristo rompe 
la alianza luego de 
3 años y medio de 
haberla hecho.
(Dn 9,27)

Abolición del sacrificio 
perpetuo (Eucaristía)    
e instalación de la 
abominación de la 
desolación  (Dn 7,25)

(Dn 12,11)
(Mt 24,15)
(Ap 11,2-3)
(2 Ts 2,4)

Fin del reinado 
del Anticristo
(Dn 7,26-27)

Juicio de las 
Naciones
(Mt 25; Zc 14)
(Ap 19,11-16)

3 días de 
oscuridad
(So 1,15; Ap 
9,2) (Am 
5,18)
(Est 11,8)

Últimos 45 días (Dn 12,12)

Pre-tribulación Inicio del milenio
1000 años…

Firma del “Pacto” o “Firme Alianza” “con muchos” (algunas hipótesis):
• Poner fin a la guerra mundial
• Pacto de paz entre judíos y musulmanes
• Acuerdo para que musulmanes permitan la construcción del Tercer Templo
• Condonación de la deuda externa de todos los países

Semana 70 del profeta Daniel - Gobierno del Anticristo     (Siete tiempos - 2.520 días)

El Gran Milagro
Ayudará al mundo 
a convertirse.
Enfermos se 
curarán, 
pecadores se 

convertirán.

Última gran ayuda 
antes de la 
purificación 
universal

El Gran Aviso
Iluminación de las 
conciencias (cada quién 
verá el estado de su 
alma delante de Dios)

Se inicia reinado del Anticristo, se 
consuma la gran apostasía
(Dn 7,24)  (2 Ts 2,3)  (Mt 24,21)

Concertación de una “firme 
alianza” por parte del Anticristo
(Dn 9,27)

GUERRA

PERSECUCIÓN
HAMBRE

PESTE



Nuevo paraíso terrenal

Semana 70 del profeta Daniel - Gobierno del Anticristo     (Siete tiempos - 2.520 días)
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El Anticristo rompe 
la alianza luego de 
3 años y medio de 
haberla hecho.
(Dn 9,27)

Abolición del sacrificio 
perpetuo (Eucaristía)    
e instalación de la 
abominación de la 
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Fin del reinado 
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El Gran Aviso
Iluminación de las 
conciencias (cada quién 
verá el estado de su 
alma delante de Dios)

Juicio de las 
Naciones
(Mt 25; Zc 14)
(Ap 19,11-16)

3 días de 
oscuridad
(So 1,15; Ap 
9,2) (Am 
5,18)
(Est 11,8)

Últimos 45 días (Dn 12,12)

Pre-tribulación Inicio del milenio
1000 años…

Tribulación (persecución AC/castigos humanos) Ira de Dios (castigos divinos)

Ira de Dios

Se inicia reinado del Anticristo, se 
consuma la gran apostasía
(Dn 7,24)  (2 Ts 2,3)  (Mt 24,21)

Concertación de una “firme 
alianza” por parte del Anticristo
(Dn 9,27)

GUERRA

PERSECUCIÓN
HAMBRE

PESTE

Firma del “Pacto” o “Firme Alianza” “con muchos” (algunas hipótesis):
• Poner fin a la guerra mundial
• Pacto de paz entre judíos y musulmanes
• Acuerdo para que musulmanes permitan la construcción del Tercer Templo
• Condonación de la deuda externa de todos los países

Rescate post-tribulación pre-ira

“Proferirá palabras 

contra el Altísimo y 

pondrá a prueba a 

los santos del 

Altísimo. Tratará de 

cambiar los tiempos 

y la ley, y los santos 

serán entregados en 

sus manos por un 

tiempo y tiempos y 

medio tiempo [1.260 

días / 42 meses].”

                                             (Dn 7,25)



El Apocalipsis habla de unas “primicias”, también 

llamados “rescatados de la tierra”, que cantan el cántico 

de Moisés (Ex 15 y Ap 15) en acción de gracias por haber 

sido liberados, antes del derramamiento de las siete copas 

de la ira de Dios. El mar de cristal como el mar rojo (nota 3079).

Según el Apocalipsis sí hay algunos 
que son “rescatados de la tierra” 
antes de derramamiento de las 

siete copas de la ira de Dios.



Mt 24

Primera Venida

Reino de Dios 
en la Tierra

Vendimia,
  Puerta de
      la justicia

“Entonces dirá el 
Rey a los de su 
derecha: «Venid, 
benditos de mi 
Padre, recibid la 
herencia del Reino 
preparado para 
vosotros desde la 
creación del 
mundo.»”      
(Mt 25,34)

Juicio de las 
naciones 

Ira de Dios
(peor parte de la 

tribulación)
Aviso

Renovación 
de la faz de 
la Tierra

Mt 25 Un juicio

Un rescate

Parusía y Juicio de las Naciones - Mt 24 vs Mt 25

Siega,
  Puerta de la 
Misericordia

“Entonces, estarán 
dos en el campo: 
uno es tomado,      
el otro dejado; dos 
mujeres moliendo 
en el molino:         
una es tomada,       
la otra dejada.“
(Mt 24,40-41)

“Dejadlos crecer 

juntos hasta la 

siega” (Mt 13,30)

Parusía -

Venida 
intermedia

Mt 24

Mt 24,29-41; Lc 17,26-35 (arrebatamiento) solo puede ser antes  
de la gran tribulación, cuando hay campos fértiles, grano, semilla, 
trabajo, comida, bebida, la gente se casa y edifica, compra y vende)

LA PARUSÍA SERÁ, SEGÚN JESÚS, EN TIEMPO DE NORMALIDAD

“Y esperar así a su Hijo Jesús 

que ha de venir de los cielos 

[Parusía], a quien resucitó de 

entre los muertos y que nos libra 

de la ira venidera.”          (1 Ts 1,10)

Después de la venida de 
cristo de Mt 24, sucede 

“la ira venidera”

“Y del mismo modo que está establecido que los 

hombres mueran una sola vez, y luego el juicio, 

así también Cristo, después de haberse ofrecido 

una sola vez para quitar los pecados de la 

multitud, se aparecerá por segunda vez sin

relación ya con el pecado, a los que le esperan 

para su salvación.”                        (Hb 9,27-28).

“Vivirán tus muertos; resucitarán los muertos míos (…)

Anda, pueblo mío, entra en tus aposentos, cierra tus 

puertas tras de ti; escóndete por un breve instante 

hasta que pase la ira. Pues he aquí que Yahvé sale de   

su morada para castigar la iniquidad de los habitantes 

de la tierra.”                                             (Is 26,19-21).

La “2da 
vez” se 
aparece 
“a los 
que le 
esperan”

“PORQUE DIOS NO NOS HA 

DESTINADO PARA LA IRA, 

sino para adquirir la salvación 

por medio de nuestro señor 

Jesucristo.”                                              (1 Ts 5,9)



Renovación de la 
faz de la Tierra

Primera 
Venida

Reino de Dios 
en la Tierra

Ira de Dios

Juicio de las 
naciones

(vendimia, 
puerta de 
la Justicia)

Parusía

(siega,
  puerta de la 
Misericordia)

“Dejadlos crecer 

juntos hasta la 

siega” (Mt 13,30)

Aviso

DIFERENCIAS ENTRE PARUSÍA Y J.N. (Mt 24 y Mt 25)

Parusía / Mt 24,29-41 J. Naciones Mt 25,31-46

Rescate Juicio

Elegidos Todos los hombres

Tiempo de normalidad Tiempo de devastación

No todos lo verán Todos lo verán

Desde el cielo (nubes) En la tierra

Fugaz (“como el relámpago”) Duración de juicio

Jesús no habla Jesús habla (juez)

Viene con sus ángeles Viene c/ángeles y santos

Antes de la ira de Dios Después de la ira de Dios

No último día de decisión 
(réprobos van a castigo/ira)

Último día de decisión 
(réprobos van al infierno)

Parusía y Juicio de las Naciones

- Armagedón

- Liberación de Israel
- Tribunal

- Bodas del Cordero

- Inicio Reino de Dios
- Vendimia

Juicio de las naciones: Juicio y rescate pueblo elegido
• Mt 25,31-46
• 2 Ts 2,1-8
• Lc 13,34-35
• Lc 22,17-18
• Mc 14,24-25

• Zc 14,1-19 

• Dn 7,13-14
• Dn 7,25-27
• Hch 1,7-11
• Hch 3,19-21

• Ap 11,15
• Ap 16,10-11
• Ap 19,6-9
• Ap 20,1-6
• Ap 14,17-19

- Coronación

- Primicias
- Elegidos

- Rescatados (librados, tomados)

- Resurrección justos
- Arrebatamiento elegidos

- Siega

• Hb 9,27-28
• Ml 3,13-18
• Sal 55,2-9
• Sal 91,9-16

• Sal 27; Sal 28
• Sb 4,7-18
• 1 Ts 1,1-10
• 1 Ts 4,13-17
• 1 Ts 5,1-10
• Ap 3,10
• Ap 4,1-11
• Ap 14,1-5
• Ap 14,14-16

Parusía: Rescate pueblo redimido
• Mt 24,26-46
• 2 Ts 1,1-8
• Lc 17,26-31
• Lc 18,8
• Lc 21,25-36
• Mc 13,24-37
• Jn 14,1-3 y 23
• 1 Co 15,51-57
• So 2,3

• Ne 8-1-12
• Is 26,19-21

PARUSÍA (Mt 24) Y JUICIO DE LAS NACIONES (Mt 25):

2

3

4

5

6

7

8

9

10

1

“Vendrá 
Yahveh mi 
Dios y todos 
los santos 
con él 
[Juicio de las 
Naciones]” 
(Zc 14,5).

“He aquí que 
ha venido el 
Señor con las 
miríadas de sus 
santos, a hacer 
juicio contra 
todos [Juicio de 
las Naciones]”
        (Judas 14)



Mt 24

Primera Venida

Reino de Dios 
en la Tierra

Vendimia,
  Puerta de
      la justicia

“Entonces dirá el 
Rey a los de su 
derecha: «Venid, 
benditos de mi 
Padre, recibid la 
herencia del Reino 
preparado para 
vosotros desde la 
creación del 
mundo.»”      
(Mt 25,34)

Juicio de las 
naciones 

Ira de Dios
(peor parte de la 

tribulación)
Aviso

Renovación 
de la faz de 
la Tierra

Mt 25 Un juicio

Un rescate

Parusía y Juicio de las Naciones - Mt 24 vs Mt 25

Siega,
  Puerta de la 
Misericordia

“Entonces, estarán 
dos en el campo: 
uno es tomado,      
el otro dejado; dos 
mujeres moliendo 
en el molino:         
una es tomada,       
la otra dejada.“
(Mt 24,40-41)

“Dejadlos crecer 

juntos hasta la 

siega” (Mt 13,30)

Parusía -

Venida 
intermedia

Mt 24

Mt 24,29-41; Lc 17,26-35 (arrebatamiento) solo puede ser antes  
de la gran tribulación, cuando hay campos fértiles, grano, semilla, 
trabajo, comida, bebida, la gente se casa y edifica, compra y vende)

LA PARUSÍA SERÁ, SEGÚN JESÚS, EN TIEMPO DE NORMALIDAD

“Asimismo, como fue en los días de Lot: comían, bebían, 

compraban, vendían, plantaban, edificaban; mas EL DÍA 

en que Lot salió de Sodoma, cayó del cielo una lluvia de 

fuego y de azufre, y los hizo perecer a todos. CONFORME 

A ESTAS COSAS SERÁ EN EL DÍA EN QUE EL HIJO 

DEL HOMBRE SEA REVELADO. En AQUEL DÍA, 

quien se encuentre sobre la azotea, y tenga sus cosas 

dentro de su casa, no baje a recogerlas; e igualmente, 

quien se encuentre en el campo, no se vuelva por las que 

dejó atrás. Acordaos de la mujer de Lot. El que procurare 

conservar su vida, la perderá; y el que la pierda, la 

hallará. Yo os digo, que en aquella noche, dos hombres 

estarán reclinados a una misma mesa: el uno será 

tomado, el otro dejado; dos mujeres estarán moliendo 

juntas: la una será tomada, la otra dejada.” (Lc 17,28-35).

Jesús insiste mucho en que la Parusía 
será conforme a lo sucedido con Lot.



“Día de Cristo” (esperanza) “Día de Yahvé” (terror)ATNT

“Cerca está el DÍA GRANDE DE 
YAHVÉ; próximo está y llega con suma 
velocidad. Es tan amarga la voz del 
DÍA DE YAHVÉ, que lanzarán gritos de 
angustia hasta los valientes. DÍA DE 
IRA es aquel día, día de angustia y 
aflicción, día de DEVASTACIÓN Y 
RUINA, día de tinieblas y oscuridad, 
día de nubes y densas nieblas (…). Yo 
angustiaré a los hombres, de modo 
que andarán como ciegos, porque han 
pecado contra Yahvé; su sangre será 
derramada como polvo, y su carne 
como estiércol. Ni su plata ni su oro 
podrá librarlos en EL DÍA DE LA IRA 
DE YAHVÉ; el fuego de sus celos 
devorará toda la tierra; pues Él hará 
una RUINA TOTAL, una DESTRUCCIÓN 
REPENTINA de todos los moradores 
de la tierra”.                           So 1,14-18

“Firmemente convencido de que, quien inició en vosotros la buena obra, la irá 
consumando hasta el Día de Cristo Jesús [Parusía].”                                                                        Flp 1,61

“Que podáis aquilatar lo mejor para ser puros y sin tacha para el Día de Cristo [Parusía].”                                                       

Flp 1,102

“Para que seáis irreprochables e inocentes, hijos de Dios sin tacha en medio de una 
generación tortuosa y perversa, en medio de la cual brilláis como antorchas en el mundo, 
presentándole la Palabra de vida para orgullo mío en el Día de Cristo [Parusía].” Flp 2,15-163

“Así, ya no os falta ningún don de gracia a los que esperáis la Revelación de nuestro 
Señor Jesucristo [Parusía]. El os fortalecerá hasta el fin para que seáis irreprensibles en el 
Día de nuestro Señor Jesucristo [Parusía].”                                                                 1 Co 1,7-8

4

“Somos nosotros el motivo de vuestro orgullo, lo mismo que vosotros seréis el nuestro en 

el Día de nuestro Señor Jesús [Parusía].”                                                                                        2 Co 1,13-145

“Pero, con respecto a la Parusía de nuestro Señor Jesucristo y nuestra común unión a Él, 
os rogamos, hermanos, que no os apartéis con ligereza del buen sentir y no os dejéis 
perturbar, ni por espíritu, ni por palabra, ni por pretendida carta nuestra en el sentido de 
que el Día del Señor [Parusía] ya llega.”                                                                        2 Ts 2,1-2

6

Día de Yahvé (algunas citas):

• Is 2,10-22 [12]
• Is 13,4-20 [6;9]
• Ez 13,2-23 [5]
• Ez 30,2-19 [3]
• Jl 1,2-20 [15]
• Jl 2,1-17 [1;11]
• Jl 3,3-5 [4]
• Jl 4,3-5 [14]
• Am 5,7-20 [18;20]
• Ab 1,6-15 [15]
• So 1,2-18 [7;14;15;18]
• Zc 14,1-2 [1]
• Ml 3,1-24 [2;19;23]“Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será    

el Hijo del hombre en su Día [Parusía] ya llega.”                                                           Lc 17,24
7



“Día de Cristo” (esperanza)

“Dichosa esperanza”

“Día de Yahvé” (terror)ATNT

“11
Porque se ha manifestado la gracia salvadora de Dios a todos los 

hombres 
2485, 

12
la cual nos ha instruido, para que renunciando a la 

impiedad y a los deseos mundanos, vivamos sobria, justa y piadosa-

mente en este siglo actual, 
13

aguardando la DICHOSA ESPERANZA y la 

aparición de la gloria del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo. 

2486”          
                                                                                                      Tito 2,11-13

1

Biblia Straubinger, nota 2485: “En este pasaje usado como Epístola de Navidad. S. Pablo vincula según se ve 

la primera venida de Jesús como Maestro (v. 11 y 12) con su Parusía o segunda venida como premio (v. 13). 

“He aquí que vengo presto, y conmigo mi recompensa” (Ap. 22, 12).”

Biblia Straubinger, nota 2486: “La dichosa esperanza: Así se llama el segundo advenimiento de Cristo en 

gloria y majestad (2 Ts. 2, 8; 1 Tm. 6, 14; 2 Tm. 1, 10; 4, 1; 4, 8). Dios y Salvador: No se refiere esta vez al 

Padre, sino, según el contexto, sólo a Jesucristo. Así lo han interpretado los Padres griegos y latinos.”

1
7



Mt 24,27-41 Mt 25,31-46

Parusía y Juicio de las Naciones - Mt 24 vs Mt 25

“CUANDO EL HIJO DEL HOMBRE VENGA 

EN SU GLORIA ACOMPAÑADO DE 

TODOS SUS ÁNGELES, entonces se sentará 

en su trono de gloria.                           

SERÁN CONGREGADAS DELANTE DE ÉL 

TODAS LAS NACIONES, y Él separará a los 

unos de los otros, como el pastor separa las 

ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a 

su derecha, y los cabritos a su izquierda.

Entonces dirá el Rey a los de su derecha: 

«Venid, benditos de mi Padre, RECIBID 

LA HERENCIA DEL REINO preparado

para vosotros desde la creación del mundo. 

Porque tuve hambre… (…)

Entonces dirá también a los de su izquierda: 

«Apartaos de mí, malditos, al fuego 

eterno…”

“Porque como EL RELÁMPAGO sale por oriente y 

brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo 

del hombre. Donde esté el cuerpo,

allí se juntarán las águilas.

Inmediatamente después de la tribulación de 

aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará 

su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las 

fuerzas de los cielos serán sacudidas.

Entonces APARECERÁ EN EL CIELO LA SEÑAL DEL 

HIJO DEL HOMBRE; y entonces se golpearán el 

pecho todas las razas de la tierra, y VERÁN AL 

HIJO DEL HOMBRE VENIR SOBRE LAS NUBES 

DEL CIELO CON GRAN PODER Y GLORIA. ÉL 

ENVIARÁ A SUS ÁNGELES CON SONORA 

TROMPETA, Y REUNIRÁN DE LOS CUATRO 

VIENTOS A SUS ELEGIDOS, DESDE UN EXTREMO 

DE LOS CIELOS HASTA EL OTRO. (…) Entonces, 

estarán dos en el campo: UNO ES TOMADO, EL 

OTRO DEJADO; dos mujeres moliendo en el 

molino: UNA ES TOMADA, LA OTRA DEJADA.”

SEÑAL DEL HIJO 
DEL HOMBRE 
EN EL CIELO

Rey de 
Misericordia:

RESCATE

Justo Juez:
JUICIO

Inicia 
el 

Reino



Mt 24,27-41 Mt 25,31-46

Parusía y Juicio de las Naciones - Mt 24 vs Mt 25

“CUANDO EL HIJO DEL HOMBRE VENGA 

EN SU GLORIA ACOMPAÑADO DE 

TODOS SUS ÁNGELES, entonces se sentará 

en su trono de gloria.                           

SERÁN CONGREGADAS DELANTE DE ÉL 

TODAS LAS NACIONES, y Él separará a los 

unos de los otros, como el pastor separa las 

ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a 

su derecha, y los cabritos a su izquierda.

Entonces dirá el Rey a los de su derecha: 

«Venid, benditos de mi Padre, RECIBID 

LA HERENCIA DEL REINO preparado

para vosotros desde la creación del mundo. 

Porque tuve hambre… (…)

Entonces dirá también a los de su izquierda: 

«Apartaos de mí, malditos, al fuego 

eterno…”

“Porque como EL RELÁMPAGO sale por oriente y 

brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo 

del hombre. Donde esté el cuerpo,

allí se juntarán las águilas.

Inmediatamente después de la tribulación de 

aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará 

su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las 

fuerzas de los cielos serán sacudidas.

Entonces APARECERÁ EN EL CIELO LA SEÑAL DEL 

HIJO DEL HOMBRE; y entonces se golpearán el 

pecho todas las razas de la tierra, y VERÁN AL 

HIJO DEL HOMBRE VENIR SOBRE LAS NUBES 

DEL CIELO CON GRAN PODER Y GLORIA. ÉL 

ENVIARÁ A SUS ÁNGELES CON SONORA 

TROMPETA, Y REUNIRÁN DE LOS CUATRO 

VIENTOS A SUS ELEGIDOS, DESDE UN EXTREMO 

DE LOS CIELOS HASTA EL OTRO. (…) Entonces, 

estarán dos en el campo: UNO ES TOMADO, EL 

OTRO DEJADO; dos mujeres moliendo en el 

molino: UNA ES TOMADA, LA OTRA DEJADA.”

SEÑAL DEL HIJO 
DEL HOMBRE 
EN EL CIELO

Rey de 
Misericordia:

RESCATE

Justo Juez:
JUICIO

Inicia 
el 

Reino
“Escribe esto:  Antes de venir como el Juez Justo [Mt 25], vengo como el Rey de Misericordia [Mt 24]. 
Antes de que llegue el día de la justicia [Mt 25], les será dado a los hombre este signo en el cielo [Mt 24,30].
Se apagará toda luz en el cielo y habrá una gran oscuridad en toda la tierra. Entonces, EN EL CIELO APARECERÁ EL 
SIGNO DE LA CRUZ [Mt 24,30] y de los orificios donde fueron clavadas las manos y los pies del Salvador, saldrán 
grandes luces que durante algún tiempo iluminarán la tierra. Eso sucederá poco tiempo ANTES del último día.”

Diario de la Divina Misericordia, Santa Faustina, #83



“
1 
Saliendo Jesús del Templo, íbase de allí, y sus discípulos se le acercaron para 

hacerle contemplar las construcciones, del Templo. 
2 
Entonces Él les respondió y 

dijo: «¿Veis todo esto? En verdad, os digo, no quedara aquí piedra sobre piedra  

que no sea derribada». 
3 Después, habiendo ido a sentarse en el Monte de los 

Olivos, se acercaron a Él sus discípulos en particular, y le dijeron: «Dinos cuándo 

sucederá esto, y cuál será la señal de tu advenimiento y de la consumación del 

siglo». 
4 
Jesús les respondió diciendo: «Cuidaos que nadie os engañe. 

5 
Porque 

muchos vendrán bajo mi nombre diciendo: ‘Yo soy el Cristo’, y a muchos 

engañarán. 
6 
Oiréis también hablar de guerras y rumores de guerras. ¡Mirad que 

no os turbéis! Esto, en efecto, debe suceder, pero no es todavía el fin. 
7 
Porque se 

levantará pueblo contra pueblo, reino contra reino, y habrá en diversos lugares 

hambres y pestes y terremotos. 
8 
Todo esto es el comienzo de los dolores. 

9 

Después os entregarán a la tribulación y os matarán y seréis odiados de todos     

los pueblos por causa de mi nombre. 
10 

Entonces se escandalizarán muchos, y 

mutuamente se traicionarán y se odiarán. 
11 

Surgirán numerosos falsos profetas, 

que arrastrarán a muchos al error; 
12 

y por efecto de los excesos de la iniquidad, la 

caridad de los más se enfriará. 
13 

Mas el que perseverare hasta el fin será salvo. 
14 

Y 

esta Buena Nueva del Reino será proclamada en el mundo entero, en testimonio 

a todos los pueblos. Entonces vendrá el fin. 
15 

Cuando veáis, pues, la abominación 

de la desolación, predicha por el profeta Daniel, instalada en el lugar santo –el 

que lee, entiéndalo–, 
16 

entonces los que estén en Judea, huyan a las montañas; 
17 

quien se encuentre en la terraza, no baje a recoger las cosas de la casa; 
18 

quien se 

encuentre en el campo, no vuelva atrás para tomar su manto. 
19 

¡Ay de las que 

estén encintas y de las que críen en aquel tiempo! 
20 

Rogad, pues, para que 

vuestra huida no acontezca en invierno ni en día de sábado. 
21 

Porque habrá, 

entonces, grande tribulación, cual no la hubo desde el principio del mundo hasta 

ahora, ni la habrá más. 
24 

Y si aquellos días no fueran acortados, nadie se salvaría; 

mas por razón de los elegidos serán acortados esos días.

23 
Si entonces os dicen: ‘Ved, el Cristo está aquí o allá’, no lo creáis. 

24 
Porque 

surgirán falsos cristos y falsos profetas, y harán cosas estupendas y prodigios, hasta 

el punto de desviar, si fuera posible, aún a los elegidos. 
25 

¡Mirad que os lo he 

predicho! 
26 

Por tanto, si os dicen,: ‘Está en el desierto’, no salgáis; ‘está en        

las bodegas’, no lo creáis. 

27 
Porque, así como el relámpago sale del Oriente y brilla hasta el Poniente, así 

será la Parusía del Hijo del Hombre. 
28 

Allí donde esté el cuerpo, allí se juntarán 

las águilas. 
29 

Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días el sol se 

oscurecerá, y la luna no dará más su fulgor, los astros caerán del cielo, y las 

potencias de los cielos serán conmovidas. 
30 

Entonces aparecerá en el cielo la señal 

del Hijo del Hombre, y entonces se lamentarán todas las tribus de la tierra, y 

verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo con Poder y gloria 

grande. 
31 

Y enviará sus ángeles con trompeta de sonido grande, y juntarán a los 

elegidos de Él de los cuatro vientos, de una extremidad del cielo hasta la otra. 
32 

De la higuera
 
aprended esta semejanza: cuando ya sus ramas se ponen tiernas, y 

sus hojas brotan, conocéis que está cerca el verano. 
33 

Así también vosotros 

cuando veáis todo esto, sabed que está cerca, a las puertas. 
34 

En verdad, os digo, 

que no pasará la generación ésta
 
hasta que todo esto suceda. 

35 
El cielo y la tierra 

pasarán, pero las palabras mías no pasarán ciertamente. 
36 

Mas en cuanto al día 

aquel y a la hora, nadie sabe, ni los ángeles del cielo, sino el Padre solo. 
37 

Y como 

sucedió en tiempo de Noé, así será la Parusía del Hijo del Hombre. 
38 

Porque así 

como en el tiempo que precedió al diluvio, comían, bebían, tomaban en 

matrimonio y daban en matrimonio, hasta el día en que entró Noé en el arca, 
39 

y 

no conocieron hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos, así será también la 

Parusía del Hijo del Hombre. 
40 

Entonces, estarán dos en el campo, el uno será 

tomado, y el otro dejado; 
41 

dos estarán moliendo en el molino, la una será 

tomada y la otra dejada. 
42 

Velad, pues, porque no sabéis en qué día vendrá 

vuestro Señor. 
43 

Comprended bien esto, porque si supiera el amo de casa a qué 

hora de la noche el ladrón había de venir, velaría ciertamente y no dejaría 

horadar su casa. 
44 

Por eso, también vosotros estad prontos, porque a la hora que 

no pensáis, vendrá el Hijo del Hombre. 
45 

¿Quién es, pues, el siervo fiel y 

prudente, a quien puso el Señor sobre su servidumbre para darles el alimento a su 

tiempo?
 46 

¡Feliz el servidor aquel, a quien su señor al venir hallare obrando así! 
47 

En verdad, os digo, lo pondrá sobre toda su hacienda. 
48 

Pero si aquel siervo malo 

dice en su corazón: ‘Se me retrasa el Señor’, 
49

 y se pone a golpear a sus consiervos 

y a comer y beber con los borrachos; 
50 

volverá el señor de aquel siervo en el día 

que no espera, y en la hora que no sabe, 
51 

y lo separará y le asignará su suerte 

con los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.»”

1

2

3

4

Mt 24

1er 
sello

2do 3ro 4to 

sello 5to 
sello

7mo 
sello

6mo 
sello



“
1 

Saliendo Jesús del Templo, íbase de allí, y sus discípulos se le acercaron para hacerle contemplar las construcciones, del Templo. 
2 

Entonces Él les respondió y dijo: «¿Veis todo esto? En verdad, os digo, no quedara aquí piedra sobre piedra  que no sea derribada». 

3
 

Después, habiendo ido a sentarse en el Monte de los Olivos, se acercaron a Él sus discípulos en particular, y le dijeron: «Dinos 

cuándo sucederá esto, y cuál será la señal de tu advenimiento y de la consumación del siglo». 

4 
Jesús les respondió diciendo: «Cuidaos que nadie os engañe. 

5 
Porque muchos vendrán bajo mi nombre diciendo: ‘Yo soy el Cristo’, 

y a muchos engañarán. 
6 
Oiréis también hablar de guerras y rumores de guerras. ¡Mirad que no os turbéis! Esto, en efecto, debe 

suceder, pero no es todavía el fin. 
7 
Porque se levantará pueblo contra pueblo, reino contra reino, y habrá en diversos lugares 

hambres y pestes y terremotos. 
8 
Todo esto es el comienzo de los dolores. 

9 
Después os entregarán a la tribulación y os matarán y 

seréis odiados de todos     los pueblos por causa de mi nombre. 
10 

Entonces se escandalizarán muchos, y mutuamente se traicionarán y 

se odiarán. 
11 

Surgirán numerosos falsos profetas, que arrastrarán a muchos al error; 
12 

y por efecto de los excesos de la iniquidad, la 

caridad de los más se enfriará. 
13 

Mas el que perseverare hasta el fin será salvo. 
14 

Y esta Buena Nueva del Reino será proclamada en el 

mundo entero, en testimonio a todos los pueblos. Entonces vendrá el fin. 
15 

Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, 

predicha por el profeta Daniel, instalada en el lugar santo –el que lee, entiéndalo–, 
16 

entonces los que estén en Judea, huyan a las 

montañas; 
17 

quien se encuentre en la terraza, no baje a recoger las cosas de la casa; 
18 

quien se encuentre en el campo, no vuelva 

atrás para tomar su manto. 
19 

¡Ay de las que estén encintas y de las que críen en aquel tiempo! 
20 

Rogad, pues, para que vuestra huida 

no acontezca en invierno ni en día de sábado. 
21 

Porque habrá, entonces, grande tribulación, cual no la hubo desde el principio del 

mundo hasta ahora, ni la habrá más. 
24 

Y si aquellos días no fueran acortados, nadie se salvaría; mas por razón de los elegidos serán 

acortados esos días. 
23 

Si entonces os dicen: ‘Ved, el Cristo está aquí o allá’, no lo creáis. 
24 

Porque surgirán falsos cristos y falsos 

profetas, y harán cosas estupendas y prodigios, hasta el punto de desviar, si fuera posible, aún a los elegidos. 
25 

¡Mirad que os lo he 

predicho! 
26 

Por tanto, si os dicen,: ‘Está en el desierto’, no salgáis; ‘está en las bodegas’, no lo creáis. 

27 
Porque, así como el relámpago sale del Oriente y brilla hasta el Poniente, así será la Parusía del Hijo del Hombre. 

28 
Allí donde esté 

el cuerpo, allí se juntarán las águilas. 
29 

Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días el sol se oscurecerá, y la luna no 

dará más su fulgor, los astros caerán del cielo, y las potencias de los cielos serán conmovidas. 
30 

Entonces aparecerá en el cielo la señal 

del Hijo del Hombre, y entonces se lamentarán todas las tribus de la tierra, y VERÁN AL HIJO DEL HOMBRE VINIENDO SOBRE LAS 

NUBES DEL CIELO CON PODER Y GLORIA GRANDE. 
31 

Y enviará sus ángeles con trompeta de sonido grande, y juntarán a los 

elegidos de Él de los cuatro vientos, de una extremidad del cielo hasta la otra. 
32 

De la higuera
 
aprended esta semejanza: cuando ya 

sus ramas se ponen tiernas, y sus hojas brotan, conocéis que está cerca el verano. 
33 

Así también vosotros cuando veáis todo esto, 

sabed que está cerca, a las puertas. 
34 

En verdad, os digo, que no pasará la generación ésta
 
hasta que todo esto suceda. 

35 
El cielo y la 

tierra pasarán, pero las palabras mías no pasarán ciertamente. 
36 

Mas en cuanto al día aquel y a la hora, nadie sabe, ni los ángeles del 

cielo, sino el Padre solo. 
37 

Y como sucedió en tiempo de Noé, así será la Parusía del Hijo del Hombre. 
38 

Porque así como en el 

tiempo que precedió al diluvio, comían, bebían, tomaban en matrimonio y daban en matrimonio, hasta el día en que entró Noé en 

el arca, 
39 

y no conocieron hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos, así será también la Parusía del Hijo del Hombre. 
40 

Entonces, estarán dos en el campo, el uno será tomado, y el otro dejado; 
41 

dos estarán moliendo en el molino, la una será tomada y 

la otra dejada. 
42 

Velad, pues, porque no sabéis en qué día vendrá vuestro Señor. 
43 

Comprended bien esto, porque si supiera el amo 

de casa a qué hora de la noche el ladrón había de venir, velaría ciertamente y no dejaría horadar su casa. 
44 

Por eso, también 

vosotros estad prontos, porque a la hora que no pensáis, vendrá el Hijo del Hombre.

45 
¿Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien puso el Señor sobre su servidumbre para darles el alimento 

a su tiempo?
 46 

¡Feliz el servidor aquel, a quien su señor al venir hallare obrando así! 
47 

En verdad, os digo, lo pondrá sobre toda su 

hacienda. 
48 

Pero si aquel siervo malo dice en su corazón: ‘Se me retrasa el Señor’, 
49

 y se 

pone a golpear a sus consiervos y a comer y beber con los borrachos; 
50 

volverá el señor 

de aquel siervo en el día que no espera, y en la hora que no sabe, 
51 

y lo separará y le 

asignará su suerte con los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.»”

Mt 24 Mt 25

31 
“CUANDO EL HIJO DE HOMBRE VUELVA EN SU GLORIA, acompañado de todos sus ángeles, se sentará sobre su trono 

de gloria, 
32 

y todas las naciones
 
serán congregadas delante de Él, y separará a los hombres, unos de otros, como el pastor separa 

las ovejas de los machos cabríos. 
33 

Y colocará las ovejas a su derecha, y los machos cabríos a su izquierda. 
34 

Entonces el rey dirá a 

los de su derecha: “Venid, benditos de mi Padre, tomad posesión del reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo. 

35 
Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero y me acogisteis; 

36 
estaba desnudo, y 

me vestisteis; estaba enfermo, y me visitasteis; estaba preso, y vinisteis a verme”. 
37 

Entonces los justos le responderán, diciendo: 

“Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer, o sediento, y te dimos de beber? 
38 

¿Cuándo te vimos forasteros, y te 

acogimos; o desnudo, y te vestimos? 
39 

¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y fuimos a verte?” 
40 

Y respondiendo el rey les 

dirá: “En verdad, os digo: en cuanto lo hicisteis a uno solo, el más pequeño de estos mis hermanos, a Mí lo hicisteis”. 
41 

Entonces 

dirá también a los de su izquierda: “Alejaos de Mí, malditos, al fuego eterno; preparado para el 

diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; era forastero, y 

no me acogisteis; estaba desnudo y no me vestisteis; enfermo y en la cárcel y no me visitasteis”. Entonces respondieron ellos 

también: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, sediento, forastero, desnudo, enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?” Y Él les 

responderá: “En verdad, os digo: en cuanto habéis dejado de hacerlo a uno de estos, los más pequeños, tampoco a Mí lo 

hicisteis”. Y estos irán al suplicio eterno, mas los justos a la eterna vida.”

Llanto y rechinar de dientes (ira de Dios sobre la tierra) J.N.Comenzo dolores, dolores, sellos 1ro al 6to Dejados

Tomados

Parusía¿?

“Cuando Jesús hubo acabado todos estos discursos, dijo a sus discípulos...” (Mt 26,1)

“
1 
En aquel entonces el reino de los cielos será semejante a diez vírgenes, que tomaron sus 

lámparas y salieron al encuentro del esposo. 
2 
Cinco de entre ellas eran necias, y cinco prudentes. 

3 
Las necias, al tomar sus 

lámparas, no tomaron aceite consigo, 
4 
mientras que las prudentes tomaron aceite en sus frascos, además de sus lámparas. 

5 
Como 

el esposo tardaba, todas sintieron sueño y se durmieran. 
6 
Mas a medianoche se oyó un grito: “¡He aquí al esposo! ¡Salid a su 

encuentro!” 
7 
Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. 

8 
Mas las necias dijeron a las prudentes: 

“Dadnos de vuestro aceite, porque nuestras lámparas se apagan”. 
9 
Replicaron las prudentes y dijeron: “No sea que no alcance para 

nosotras y para vosotras; id más bien a los vendedores y comprad para vosotras”. Mientras ellas iban a comprar, llegó el esposo; y 

las que estaban prontas, entraron con él a las bodas, y se cerró la puerta. Después llegaron las otras vírgenes y dijeron: “¡Señor, 

señor, ábrenos!” Pero él respondió y dijo: “En verdad os digo, no os conozco”. Velad, pues, porque 

no sabéis el día ni la hora”.

14 
“Es como un hombre, que al hacer un viaje a otro país, llamó a sus siervos, y les 

encomendó sus haberes. 
15 

A uno dio cinco talentos, a otro dos, a otro uno, a cada cual 

según su capacidad; luego partió. 
16 

En seguida, el que había recibido cinco talentos se fue a negociar con ellos, y ganó 

otros cinco. 
17 

Igualmente el de los dos, ganó otros dos. 
18 

Mas el que había recibido uno, se fue a hacer un hoyo en la tierra, y 

escondió allí el dinero de su señor. 
19 

Al cabo de mucho tiempo, volvió el señor de aquellos siervos, y ajustó cuentas con ellos. 
20 

Presentándose el que había recibido cinco talentos, trajo otros cinco, y dijo: “Señor, cinco talentos me entregaste; mira, otros cinco 

gane”. 
21 

Díjole su señor: “¡Bien! siervo bueno y fiel; en lo poco has sido fiel, te pondré al frente de lo mucho; entra en el gozo de 

tu señor”. 
22 

A su turno, el de los dos talentos, se presentó y dijo: “Señor, dos talentos me entregaste; mira, otros dos gané”. 
23 

Díjole su señor: “¡Bien! siervo bueno y fiel; en lo poco has sido fiel, te pondré al frente de lo mucho; entra en el gozo de tu señor”. 

24 
Mas llegándose el que había recibido un talento, dijo: “Tengo conocido que eres un hombre duro, que quieres cosechar allí 

donde no sembraste, y recoger allí donde nada echaste. 
25 

Por lo cual, en mi temor, me fui a esconder tu talento en tierra. Helo 

aquí; tienes lo que es tuyo”. Mas el señor le respondió y dijo: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho allí donde no sembré 

y recojo allí donde nada eché. Debías, pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y a mi regreso yo habría recobrado sus 

réditos. Quitadle, por tanto, el talento, y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque todo 

aquel que tiene, se le dará, y tendrá sobreabundancia; pero al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado. Y a ese siervo 

inútil, echadlo a las tinieblas de afuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes”.

Parábola del siervo 
que el Señor puso 
sobre su servidumbre.

1

Parábola de las diez vírgenes. 2

Parábola de los talentos. 3

1 2 3“…comienza el juicio por la casa de Dios.” (1P 4,17)

“Carísimos, no os sorprendáis, como si os sucediera cosa extraordinaria, del 
fuego que arde entre vosotros para prueba vuestra; 13 antes bien alegraos, en 
cuanto sois participantes de los padecimientos de Cristo, para que también en 
la aparición de su gloria saltéis de gozo. 14 Dichosos de vosotros si sois 
infamados por el nombre de Cristo, porque el Espíritu de la gloria, que es el 
espíritu de Dios, reposa sobre vosotros. 15 Ninguno de vosotros padezca, pues, 
como homicida o ladrón o malhechor, o por entrometerse en cosas extrañas; 
16 pero si es por cristiano, no se avergüence; antes bien, glorifique a Dios en 
este nombre. 17 Porque es ya el tiempo en que comienza el juicio por 
la casa de Dios. Y si comienza por nosotros, ¿cuál será el fin de los que no 
obedecen el Evangelio de Dios? 18 Y si el justo a penas se salva, ¿qué será del 
impío y pecador? 19 Así, pues, los que sufren conforme a la voluntad de Dios, 
confíen sus almas al fiel Creador, practicando el bien.” (1P 4,12-19).



Notas de la Biblia Straubinger confirman que 

Monseñor Johannes (Juan) Straubinger interpretaba 

Mt 24 de la misma manera que yo lo enseño, 

incluyendo el rapto al encuentro del Señor en las 

nubes, asociándolo a 1 Ts 4,17 de San Pablo.

“Alude aquí el Señor al admirable 
rapto en su encuentro en las 
nubes que está prometido”

“Los 
hombres 
acudirán 

volando al 
lugar 

donde esté 
Cristo”



Catequesis Bautismales de SAN JUAN CRISÓSTOMO - Homilía sobre las delicias de la vida futura (6: PG 51,352-353) 

“Comportémonos de modo que, arrebatados en la nube, estemos siempre con el Señor. Cristo había prometido la 
resurrección de los cuerpos, la inmortalidad, el encuentro con él en el aire, el rapto en la nube: estas realidades nos las 
demuestra con los hechos. ¿De qué modo? Después de muerto, resucitó, y durante cuarenta días convivió con sus discípulos 
para consolidar su certeza y mostrarles cómo serán nuestros cuerpos después de la resurrección.

Asimismo, el Señor, que, por la boca de Pablo, dijo: Seremos arrebatados con ellos en la nube, al encuentro del Señor, en el 
aire, también esto lo demostró con las obras. En efecto, después de la resurrección, estando para subir al cielo, en presencia 
de sus discípulos, lo vieron levantarse —dice— hasta que una nube se lo quitó de la vista. Ellos estaban con los ojos fijos en 
el cielo, viéndolo irse. Lo mismo ocurrirá con nuestro cuerpo: será consustancial al suyo, puesto que ambos proceden de un 
elemento común: cual es la cabeza, tal será el cuerpo; cual es el principio, así será el fin. Haciendo clara referencia a este 
tema, decía Pablo: El transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo glorioso.

Por tanto, si es conforme al modelo, recorrerá idéntica trayectoria y se elevará igualmente en las nubes. Espera tú también 
esto mismo en la resurrección. Y como hasta aquel momento el tema del reino de los cielos era un tema no demasiado claro 
para el auditorio, por eso, subiendo al monte, se transfiguró en presencia de sus discípulos, mostrándoles un anticipo de la 
gloria futura y, veladamente, como en un espejo de adivinar, les mostró cómo había de ser nuestro cuerpo futuro.

Examinadas, pues, estas realidades, instruidos por las palabras y adoctrinados por lo que han visto nuestros ojos, 
comportémonos, carísimos, de modo que, arrebatados en la nube, estemos siempre con el Señor, y salvados por su gracia, 
gocemos de los bienes futuros, que todos nosotros consigamos alcanzar en Cristo Jesús, Señor nuestro, con el cual el Padre, 
juntamente con el Espíritu Santo, reciba la gloria, el imperio, el honor, la adoración, ahora y siempre y por los siglos de 
los siglos. Amén.”



Catequesis Bautismales de SAN JUAN CRISÓSTOMO - Homilía sobre las delicias de la vida futura (6: PG 51,352-353) 

“Comportémonos de modo que, arrebatados en la nube, estemos siempre con el Señor. Cristo había prometido la 
resurrección de los cuerpos, la inmortalidad, el encuentro con él en el aire, el rapto en la nube: estas realidades nos las 
demuestra con los hechos. ¿De qué modo? Después de muerto, resucitó, y durante cuarenta días convivió con sus discípulos 
para consolidar su certeza y mostrarles cómo serán nuestros cuerpos después de la resurrección.

Asimismo, el Señor, que, por la boca de Pablo, dijo: Seremos arrebatados con ellos en la nube, al encuentro del Señor, en el 
aire, también esto lo demostró con las obras. En efecto, después de la resurrección, estando para subir al cielo, en presencia 
de sus discípulos, lo vieron levantarse —dice— hasta que una nube se lo quitó de la vista. Ellos estaban con los ojos fijos en 
el cielo, viéndolo irse. Lo mismo ocurrirá con nuestro cuerpo: será consustancial al suyo, puesto que ambos proceden de un 
elemento común: cual es la cabeza, tal será el cuerpo; cual es el principio, así será el fin. Haciendo clara referencia a este 
tema, decía Pablo: El transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo glorioso.

Por tanto, si es conforme al modelo, recorrerá idéntica trayectoria y se elevará igualmente en las nubes. Espera tú también 
esto mismo en la resurrección. Y como hasta aquel momento el tema del reino de los cielos era un tema no demasiado claro 
para el auditorio, por eso, subiendo al monte, se transfiguró en presencia de sus discípulos, mostrándoles un anticipo de la 
gloria futura y, veladamente, como en un espejo de adivinar, les mostró cómo había de ser nuestro cuerpo futuro.

Examinadas, pues, estas realidades, instruidos por las palabras y adoctrinados por lo que han visto nuestros ojos, 
comportémonos, carísimos, de modo que, arrebatados en la nube, estemos siempre con el Señor, y salvados por su gracia, 
gocemos de los bienes futuros, que todos nosotros consigamos alcanzar en Cristo Jesús, Señor nuestro, con el cual el Padre, 
juntamente con el Espíritu Santo, reciba la gloria, el imperio, el honor, la adoración, ahora y siempre y por los siglos de 
los siglos. Amén.”



Aviso

Parusía y Juicio de las Naciones – Dos o tres venidas

Primera Venida

Renovación de la 
faz de la Tierra

Reino de Dios en la TierraIra de Dios

Juicio de las 
naciones

(vendimia, 
puerta de 
la Justicia)

Parusía

(siega,
  puerta de la 
Misericordia)

“Entonces, estarán dos en el campo: uno es tomado, el otro dejado; 
dos mujeres moliendo en el molino: una es tomada, la otra dejada.“
                                                                                          (Mt 24,40-41)

“Si no perdonó al antiguo mundo, aunque preservó a 

Noé, heraldo de la justicia, y a otros siete, cuando hizo 

venir el diluvio sobre un mundo de impíos; (…) y si 

libró a Lot, el justo, oprimido por la conducta 

licenciosa de aquellos hombres disolutos (…), ES 

PORQUE EL SEÑOR SABE LIBRAR DE LAS 

PRUEBAS A LOS PIADOSOS y guardar a los impíos 

para castigarles en el día del Juicio.” (2 P 2,5-9)

“Entonces dirá el Rey a los de su derecha: 
«Venid, benditos de mi Padre, recibid la 
herencia del Reino preparado para 
vosotros desde la creación del mundo.»”
                                                    (Mt 25,34)

“Entonces dirá también a los de su izquierda:     
«Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno 
preparado para el Diablo y sus ángeles.»”
                                                                (Mt 25,41)

“El justo es librado de la tribulación, y en su 

lugar será atribulado el malvado.” (Pr 11,8)
“Vuestras palabras contra Mí son insolentes, dice Yahvé. 
Y todavía decís: «¿Qué hemos hablado contra Ti?»

Ml 3,13-18

ELLOS SERÁN, dice Yahvé de los ejércitos, MI PROPIEDAD EN AQUEL DÍA QUE YO PREPARO; 
y DE ELLOS ME APIADARÉ, COMO UN HOMBRE SE APIADA DEL HIJO QUE LE SIRVE.

Entonces VERÉIS UNA VEZ MÁS la diferencia entre el justo y el impío, entre aquel que sirve a Dios, y aquel que no le sirve.”

Entonces los que temían a Yahvé hablaron unos con otros, y Yahvé estuvo atento y escuchó;
y fue escrito delante de Él un libro de memoria en favor de los que temen a Yahvé, y respetan su Nombre.

Habéis dicho: «Cosa inútil es servir a Dios, ¿y qué provecho tenemos
si observamos sus mandamientos, y andamos tristes delante de Yahvé de los ejércitos?
Llamarnos dichosos a los soberbios, pues los impíos tienen suerte; aunque provocan a Dios quedan salvos»



Parusía (Mt 24) y Juicio de las Naciones (Mt 25)

“De David. Salmo. De Yahvé es la tierra y cuanto 
ella contiene; el orbe y cuantos lo habitan.
Porque Él la asentó sobre mares y la afirmó sobre 
corrientes.
¿Quién será digno de ASCENDER al monte de 
Yahvé? y ¿quién estará en su santuario?
Aquel que tiene INMACULADAS LAS MANOS y 
PURO EL CORAZÓN, que no inclinó su ánimo a la 
vanidad ni juró con doblez;
él recibirá la bendición de Yahvé, y la justicia de 
Dios su Salvador.
Esta es la generación de los que lo buscan,
de los que buscan tu faz, Dios de Jacob.

Levantad, oh PUERTAS, vuestros dinteles, y alzaos, 
portones antiquísimos, para que entre el REY DE 
LA GLORIA! ¿Quién es este REY DE LA GLORIA?
Yahvé fuerte y poderoso; Yahvé, poderoso            
en la batalla.

¡Levantad, oh PUERTAS, vuestros dinteles,              
y alzaos, portones antiquísimos, para que entre el 
REY DE LA GLORIA!  ¿Quién es este REY DE LA 
GLORIA?
Yahvé Dios de los ejércitos: Él mismo es el REY DE 
LA GLORIA.” (Sal 24)

Puerta de la 
Misericordia

Puerta de 
la Justicia

y ha hecho de nosotros un Reino de Sacerdotes para su Dios y 
Padre, a Él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. AMÉN. 
[PARUSÍA]

Mirad, viene acompañado de nubes: todo ojo le verá, hasta los 
que le traspasaron, y por Él harán duelo todas las razas de la 
tierra. Sí. AMÉN. [JUICIO DE LAS NACIONES]

Yo soy el Alfa y la Omega, dice el Señor Dios, «Aquel que es, que 
era y que va a venir», el Todopoderoso.” (Ap 1,4-8)

“Juan, a las siete Iglesias de Asia. Gracia y paz a vosotros
de parte de «Aquel que es, que era y que va a venir», de
parte de los siete Espíritus que están ante su trono, y de parte de 
Jesucristo, el Testigo fiel, el Primogénito de entre los muertos, el 
Príncipe de los reyes de la Tierra. Al que nos ama y nos ha 
lavado con su sangre de nuestros pecados, Amén

Amén

Que la gracia del Señor Jesús sea con todos. ¡AMÉN!.”  [JUICIO DE LAS 
NACIONES]

(Ap 22,20-21)

“Dice el que da testimonio de todo esto: «Sí, vengo pronto.»  ¡AMÉN!  
¡VEN, SEÑOR JESÚS!  [PARUSÍA]

Amén

Amén

“Esto dice el Amén, el testigo fiel y veraz.” (Ap 3,14) 



Lo que pedimos en el Padrenuestro: QUE VENGA SU REINO SOBRE LA TIERRA

En el libro azul del Padre Gobbi, María Santísima nos explica el Padrenuestro,
afirmando que es una profecía, la cual se cumple cuando

JESÚS INSTAURE SU REINO EN LA TIERRA Y COMIENCE A REINAR EN TODA ELLA

“Padre nuestro,
que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
venga Tu Reino;
hágase Tu Voluntad
en la Tierra como en el Cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras deudas,
como también nosotros perdonamos
a nuestros deudores;
no nos dejes caer en la tentación,
y líbranos del maligno. Amén.”

“Jesús, que os ha enseñado la oración, 
cotidiana oración PARA INVOCAR LA 
VENIDA SOBRE LA TIERRA DE SU REINO, 
finalmente verá cumplida esta su oración. 

Reinará, INSTAURARÁ SU REINO, y esta 
creación se convertirá en un jardín donde 
Cristo será glorificado, su realeza acogida y 
exaltada como un Reino Universal de gracia 
y de belleza, de armonía, de comunión, de 
santidad, de justicia y de paz.”

Santísima Virgen María, del libro:
“A los Sacerdotes hijos predilectos de la Santísima Virgen”, P. S. Gobbi

Valdragone, San Marino, 3 de julio de 1987

“TOCÓ EL SÉPTIMO ÁNGEL... Entonces sonaron en el cielo fuertes voces
que decían: «HA LLEGADO EL REINADO SOBRE EL MUNDO de nuestro Señor y de su Cristo; y 

reinará por los siglos de los siglos.”  (Ap 11,15)



(…) Confieso que hay un solo Bautismo para el Perdón de los Pecados,
espero la Resurrección de los muertos y la vida del MUNDO FUTURO. Amén.

Parte final del Credo Niceno-constantinopolitano

“Pues he aquí que yo creo CIELOS NUEVOS Y TIERRA NUEVA, y no serán
mentados los primeros ni vendrán a la memoria.”  (Is 65,17)

“Pero esperamos, según nos lo tiene prometido, NUEVOS CIELOS Y
NUEVA TIERRA, en lo que habite la justicia.”  (2 Pe 3,13)

“Luego vi UN CIELO NUEVO Y UNA TIERRA NUEVA, porque el primer
cielo y la primera tierra desaparecieron.”  (Ap 21,1)



Señala Castellani que la escatología cristiana se compone de dos 

elementos: EL FIN CATASTRÓFICO INTRAHISTÓRICO DE LA HUMANIDAD 

JUNTO CON EL FIN TRIUNFAL EXTRAHISTÓRICO. Lo intrahistórico 

depende de la voluntad del hombre y las intervenciones metahistóricas 

provienen de Dios.

“EL MUNDO VA A UNA CATÁSTROFE INTRAHISTÓRICA QUE 

CONDICIONA UN TRIUNFO EXTRAHISTÓRICO; o sea

UNA TRASPOSICIÓN DE LA VIDA DEL MUNDO EN UN TRASMUNDO; 

y DEL TIEMPO EN UN SUPERTIEMPO”. 

Padre Leonardo Castellani



EN EL TIEMPO, UNA SOLA FE, UN SOLO BAUTISMO, UNA SOLA IGLESIA, SANTA, CATÓLICA

En el Glorioso Reino de Paz (Reino de Cristo en la Tierra), habrá una sola Iglesia, Santa, Católica y Apostólica. 
Habrá por lo tanto un solo bautismo, una sola Fe. Ser católicos pasará de subvalorado a exaltado.

Biografía de Sor Lucía, 3 de enero de 1944, pág. 159

“Sentí entonces, que una mano amiga, cariñosa y maternal me toca en el 
hombro, levanto la mirada y veo a la querida Madre del Cielo.
No temas, Dios quiso probar tu obediencia, fe y humildad; queda en paz y 
escribe lo que te mandan, pero no lo que te es dado a entender de su 
significado.
Y yo sentí el espíritu inundado por un misterio de luz que es Dios, y en Él vi 
y oí: la punta de la lanza, como llama que se desprende, toca el eje de la 
Tierra; ella se estremece: montañas, ciudades, pueblos y aldeas con sus 
habitantes son sepultados [caída del eje de la tierra]. El mar, los ríos y las 

nubes salen de sus límites, desbordándose, inundando y arrastrando 
consigo en un remolino, casas y personas sin número, que no se pueden 
contar [vuelco de los mares]; es la purificación del mundo por el pecado en 
el cual está inmerso. ¡El odio, la ambición provocan la guerra destructora!
Después sentí, en el palpitar acelerado del corazón y en mi espíritu, el eco
de una Voz suave que decía: EN EL TIEMPO, UNA SOLA FE, UN SOLO 
BAUTISMO, UNA SOLA IGLESIA, SANTA, CATÓLICA Y APOSTÓLICA. ¡EN LA 
ETERNIDAD, EL CIELO!”



Padre Juan Rivas

“El arrebatamiento no es un dogma de fe, ni tampoco negarlo es una herejía. Pero si San Pablo habla de que seremos 
arrebatados entre las nubes, y Cristo dijo que estarán dos en un campo y uno será tomado y otro dejado, ¡que me digan 
entonces que Cristo y Pablo nos engañaron! Que lo digan así claramente, o que den ellos su interpretación a estas frases 
de la Biblia. Porque a eso es que vamos a ir, a las frases de la Biblia.
Pero el problema del arrebatamiento Rafael es que no tiene ningún sentido para el hombre de hoy, que ha hecho de la 
Tierra su morada eterna. Qué sentido tiene ser arrebatado si aquí está nuestra morada; si la Tierra es tu madre, y tu te 
sientes lombriz, el arrebatamiento entonces no tiene ningún sentido.
Además, el segundo problema es que el arrebatamiento suscita miedo, precisamente en los que viven como lombrices, 
enterrados, que creen que esta es su única morada. En cambio es motivo de alegría para los que creemos que ya se 
acerca nuestra liberación, y que estamos pidiendo, como la mujer del Apocalipsis, que se nos den alas de águila, que es 
también un arrebatamiento. Entonces, dice San Pablo que seremos arrebatados entre las nubes; dice Cristo que estarán 
dos en el campo, uno será tomado, el otro dejado… qué significa eso…
El siguiente problema del arrebatamiento es que todos saben, incluso los que 
no quieren saber, que el arrabatamiento tiene que ver con los últimos 
tiempos. Y no quieren escuchar nada de eso, y por tanto no tiene sentido para 
la mayoría de gente que no quiere entender que ya estamos en verano Rafael.

Y ya llegó el tiempo de la cosecha, y ese 
tiempo de la cosecha nos llena de gozo, a los 
que hemos trabajado sembrando la verdad, 
sembrando trigo limpio, y a los que somos 
trigo limpio; y llena de temor a la cizaña, 
porque sabe que se le acabó su tiempo.”

Entrevista a Padre Juan Rivas sobre el arrebatamiento en el canal “En la Iglesia”



Audio Padre Joseph Maryam sobre el “Rapto de los elegidos”



Tres actitudes de quienes saben que estamos en el final de los últimos tiempos y viene el Reino de Cristo a la Tierra

Temor

• Refugio
• Bunker
• Alimentos
• Salida de la ciudad
• Cómo sobrevivir

Pasividad/impaciencia

• Picoteo en redes
• Videntitis
• Buscar/saber fechas
• Postergar conversión
• Vendo o no vendo

Compromiso activo

• Orar/Visitar al Santísimo 
• Evangelizar
• Defender la verdad
• Dar la cara por Cristo
• Salvar almas

“Yo dirijo un apremiante llamado a la Tierra; llamo a los verdaderos discípulos de 

Dios viviente y reinante en los Cielos; llamo a los verdaderos imitadores de Cristo 

hecho hombre, el único y verdadero Salvador de los hombres; llamo a mis hijos, 

mis verdaderos devotos, aquellos que se han entregado a mí para que los 

conduzca a mi Hijo Divino, aquellos que, por así decir, llevo en mis brazos; 

aquellos que han vivido de Mi espíritu; llamo en fin a los apóstoles de los últimos 

tiempos, los fieles discípulos de Jesucristo que han vivido en desprecio del Mundo 

y de sí mismos, en la pobreza y en la humildad, menospreciados y en el silencio, 

en la oración y en la mortificación, en la castidad y en la unión con Dios, en el 

sufrimiento y desconocidos del Mundo.

Es tiempo de que salgan y vayan a iluminar la tierra. Id y mostraos como Mis hijos 

queridos, yo estoy con vosotros y en vosotros con tal de que vuestra Fe sea la luz 

que os ilumine en estos días de infortunio.

Que vuestro celo os haga hambrientos de la Gloria y del Honor de Jesucristo. 

Combatid, hijos de la Luz, vosotros, los pocos que veis, pues he aquí el tiempo de 

los tiempos, el fin de los fines.”

Santísima Virgen María, La Salette, mensaje a Mélanie Calvat, 1846

“Examinad qué es lo que agrada al 

Señor, y no participéis en las obras 

infructuosas de las tinieblas, antes 

bien, denunciadlas.”      (Ef 5,10-11)



Reino de Dios 
en la Tierra

Juicio de las 
naciones 

Ira de Dios

Aviso

Los días más importantes de la historia humana

Parusía

Mt 24 Mt 25

Resurrección

Vida pública

Anunciación

Nacimiento

Vida privada Tribulación

Mt 24Lc 2 Lc 24Lc 1

PASADO FUTURO



“Tocó el séptimo Ángel... 

Entonces sonaron en el 

cielo fuertes voces que 

decían: «HA LLEGADO 

EL REINADO SOBRE EL 

MUNDO de nuestro 

Señor y de su Cristo; y 

reinará por los siglos de 

los siglos».”    (Ap 11,15)

“Y oí una gran voz en el cielo que decía: «Ahora ha llegado la 

salvación, el poderío y EL REINADO DE NUESTRO DIOS Y EL 

IMPERIO DE SU CRISTO»”  (Ap 12,10)



Dios no nos da una gran misión sin asegurarnos su presencia y ayuda

Moisés
Dios no nos da una gran misión sin asegurarnos 
su presencia y ayuda. “Yo estaré contigo” dice 
Dios:
• a Moisés, a quien ordenó presentarse ante el 

faraón (Ex 3,10-12);
• a Josué, a quien designó para enfrentarse a 

todos los pueblos que habitaban Canaán    
(Jos 1,1-9);

• a Gedeón, a quien prometió entregar el pueblo 

de Madián (Jc 6,16);
• a Jeremías, cuando recibe su misión profética 

(Jr 1,5-8).

Gedeón

Victoria de los 300

Josué



La victoria viene de Dios y está asegurada

“Así os dice Yahveh: 

«No temáis ni os 

asustéis ante esa 

gran muchedumbre, 

porque esta guerra 

no es vuestra, sino 

de Dios.»”

                  
                (2 Cro 20,15)



Al Cielo le da lo mismo salvar con muchos que con pocos

“Es fácil que una multitud 

caiga en manos de unos pocos. 

Al Cielo le da lo mismo salvar 

con muchos que con pocos; en 

la guerra no depende la 

victoria de la muchedumbre 

del ejército, sino de la fuerza 

que viene del Cielo.”                                    
                                              
                                  (1 M 3,18-19)

Judas 
Macabeo



“¿No te he dicho que, 

si creyeres, verás la 

gloria de Dios?.”                                                                                           

                    (Jn 11,40)





Canal YouTube/Rumble: Ya Llega Nuestra Liberación

Página web: www.yalleganuestraliberacion.com
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